LA CONFIANZA DE UN NIÑO
LECTIO DIVINA Mt 11, 25-30
EN PRESENCIA DE DIOS
Empecemos nuestra Lectio con esta oración de Teilhard de Chardin:
No te inquietes por las dificultades de la vida,
por sus altibajos, por sus decepciones,
por su porvenir más o menos sombrío.
Quiere lo que Dios quiere.
Poco importa que te consideres un frustrado
si Dios te considera plenamente realizado.
Piérdete confiado ciegamente en ese Dios
que te quiere para sí.
Y que llegará hasta ti, aunque jamás lo veas.
Piensa que estás en sus manos,
tanto más fuertemente cogido,
cuanto más decaído y triste te encuentres.
Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz.
Por eso,
cuando te sientas apesadumbrado, triste,
 adora y confía.
Amén.

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 11, 25-30
En aquel momento tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?
Este texto de Mateo pertenece a una sección donde la historia de Jesús ya va incluyendo problemas. Mateo ya presenta la oposición que tiene bastante gente a Jesús.
Haz un momento de silencio y sitúate en la escena, de frente a Jesús que te dice estas palabras. Vuelve a releer el texto.

LA PALABRA DE JESÚS
Nuestra fe afirma que Jesús es desde siempre Hijo de Dios. Su palabra transforma todas las cosas. Las hace nuevas. Esa óptica necesita confianza. 
¿Ahora mismo puedes decir que confías en Dios?
Si no lo ves del todo… ¿qué te limita la confianza en Dios?

ANTE TODO: GRATITUD
La oración de Jesús al Padre es dar gracias. La lógica es Dios es muy distinta a la nuestra. Quizás te ocurra que a veces te desesperes porque no recibes aquello que pides en la oración. No te preocupes, porque nos pasa a muchos. Por eso, Jesús propone otra lógica: la de la gratitud.
Párate un momento y echa un vistazo a tu vida. ¿Eres más de pedir o de dar gracias?
¿Sueles dar gracias a Dios? Si no es frecuente, puedes hacer un momento de oración y dar gracias a Dios con cosas concretas de tu vida.

DIOS ELIGE A LOS PEQUEÑOS
Siguiendo con la lógica de Dios, Jesús no se fue con los que mandaban en la sociedad o tenían mucho poder. Jesús se fue con los más vulnerables, con los más descartados. Esa es la lógica de Dios. Dios elige a los pequeños. Y esto nos choca mucho…
¿Estás en la lógica de Dios?
Jesús dice que hay que hacerse pequeño para entrar en el Reino… ¿te consideras pequeño?

JESUCRISTO ES EL HIJO DE DIOS
Dios ha entregado todo al Hijo y solo conocemos al Padre a través del Hijo. Sin Jesús no hay fe. ¿Jesús fue un hombre que hizo cosas buenas, ayudó a gente y fue religioso? Sí, pero no solo. Jesús tiene una singularidad que nadie más tiene: es el Hijo de Dios, es Dios mismo. No rezamos a un dios abstracto ni a una energía. Rezamos a un Dios personal. En Jesucristo, Hijo de Dios, vemos el rostro de Dios.
Párate un momento a revisar y evaluar la imagen que tienes de Dios. Quizás te surjan dudas, pudiéndolas comentar con tu grupo. 

LA FE SANA Y SALVA
A veces pasa que la vida corre rápido… trabajo, estudio, ritmo frenético… Nos agobiamos, nos estresamos. En este Evangelio, Jesús nos recuerda que podemos hacer todo como si dependiera de nosotros mismos, pero lo importante solo depende de Dios. Jesús te pide que vayas a Él cuando tengas todos esos agobios, porque te echará un cable.
¿Qué agobios te preocupan ahora mismo?
Párate un momento y pídele a Jesús que venga en tu ayuda. 

NUESTRO MODELO ES JESÚS
¿Cómo vive hoy el creyente su vida? Como Jesús propone: con un corazón manso y humilde, tal como es Él. En otras palabras, este Evangelio te dice que seas como Jesús, a su imagen y semejanza.
Revisa tu interior. Sabes cómo es Jesús, sabes quién es. Pero, ahora la pregunta es: ¿te asemejas a Él?

LA INICIATIVA SIEMPRE ES DE DIOS
En este último momento, comparte con tu grupo las claves que te ha sugerido este texto. Rápidamente te ayudamos a recordar: confianza, gratitud, pequeñez, Dios personal, semejanza a Jesús.

ORACIÓN FINAL
Terminamos con esta oración escrita por el beato Rupert Meyer:

Señor,
como tú quieras, debe sucederme,
y como tú quieras, así quiero caminar,
ayúdame sólo a comprender tu voluntad.
Señor,
cuando tú quieras, entonces es el momento,
y cuando tú quieras, estoy preparado,
hoy y en toda la eternidad.
Señor,
lo que tú quieras, eso lo acepto,
y lo que tú quieras, es para mí ganancia,
basta con que yo sea tuyo.
Señor,
porque tú lo quieres, por eso es bueno,
y porque tú lo quieres, por eso tengo valor,
mi corazón descansa en tus manos.
